DONDE 


PIENSA- 


MENOS SE 

COMEDIA EN DN ACTO, 

ARREGLADA DEL FRANCÉS 


- pon 

D. LEOPOLDO HERRERO Y ARANA. 


Representada por primera vea con extraordinario aplauso en el teatro del 
Principe en la noche del 6 de Abril de 1S61. 



MADRID: 

IMPRENTA DE JOSÉ RODRGUEZ, PAUTO», 9. 

<«• 1 . 


\ 


Digitized by Google 




PERSONAJES. ACTORES. 


JUAN PEREZ D. Pedro Delgado. 

EL CONDE DEL CLAVEL D. Juan CasaSé. 

ALFREDO D. Manuel Pastrana. 

TORIBIO D. José Alisedo. 

ADELA . . . . . Doña Concepción Marín. 


/ 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Atonto 
Guitón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla 
nt representar la en los teatros ae España y sus pose- 
siones, ni en los de Francia y las suyas. 

Los corresponsales de la galería dramática y lírica 
titulada El Teatro, son los encargados exclusivos 
de la venta de ejemplares y del cobro de derechos 
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ACTO UNICO 


El teatro representa una sala de casa de pueblo, adornada con cierto lojo: 
á la izquierda una chimenea fraticesa, en el centro un velador, en el 
fondo una puerta principal y á cada lado una ventana grande: i la dere- 
cha una puerta, que couduce & las habitaciones interiores. 


ESCENA PRIMERA. 

TORIBIO, dormido, ADELA, entrando por la puerta de la derecha. En el 
momento de alzarse el telón, una lamparilla colocada sobre el velador dá 
sus últimas llamaradas, de modo que la habitación aparece por intervalos 
casi ¿ oscuras. Toribio eaiá sentado y dormido en una silla colocada en me- 
dio de la puerta del fondo. 

A DEL». (Sin repararen Toribio.) Es ya (TUiy tarde, hace rato que 
ha comenzado á amanecer... El Conde debe estar ya 
despierto... Y este pobre Toribio, que habrá pasado to- 
da la noche ahí fuera haciendocentinela...Con un tiem- 
po tan frió... ¡Pobre hombrel Voy á decirle que entre y 

que se acueste, (ai dirigirte á la pnerta del fondo observa la 
iitnacion de Toribio.) ¡Calla, está aquí! ¡y dormido como 
un leño! (Saendündoie.) ¡Toribio! ¡Toribio! 

Toa. ¿Quién vá? (Medio desierto.) Repito á usted, señor sar- 
gento, que aquí no se oculta ningún Conde. 

Adela. ¡Silencio, bárbaro! 

Toa. ¡Ah! ¿quién ha dicho mi nombre? ¿Es usted, mi ama? 



-i - 


(Levantándose.) Yo CrCÍa... 

Adela. ¿Es asi como guardas la puerta de la quinta? ¿No sabes 
que tenemos al Conde oculto en casa, y que de un mo- 
mento á otro puede venir la Guardia Civil en su busca? 

Toa. Yo sé lo quo la señorita me ha contado cuatro veces 
desde ayer; que un demontre de un desafio le lia obli- 
gado al señor Conde á salir á uña de. caballo de Madrid, 
y á buscar un refugio en esta casa. También sé que un 
amigo suyo se ha escondido en la quinta de la marque- 
sa del Solo, que está ahí cerca. I)c todos modos es una 
droga que el señor Conde no haya encontrado una casa 
mas á propósito que esta, y que baya venido á buscar 
en ella un escondite cuando el amo está fuera. 

Adela. Tienes razón en eso, y yo soy la primera que siento que 
no estando Juan en casa se nos haya encajado un hués- 
ped tan peligroso. Pero ¿qué querías que hiciera? Ya 
sabes lo mucho que debo á su madre: todas las tierras 
que labramos pertenecen al Conde. Lo malo seria que 
algún vecino... 

Toa. Tranquilícese usted, mi ama: lo que es eso yo respondo 
que nadie sospecha siquiera... Toda la noche he estado 
de guardia, y á un mosquito que al pasar se hubiese 
parado delante de la puerta, le hubiese gritado: «¿quién 
vive?» 

Adela. Sin embargo, cuando yo he llegado... 

Toa. ¡Olí! entonces estaba ocupado en pensar... 

Adela. ¿Con los ojos cerrados? 

Toit. Para evitar distracciones... es el mejor medio. 

Adela. En fin, Toribio, ¿estás seguro de que el Conde no se ha 
levantado todavia? 

Toa. ¿Levantado?... Pues qué, ¿no lo hubiese yo sentido? (El 

Conde apareen vn «I dinlal de la puerta.) Cuando UtlO está 

acostumbrado á pasar las noches en vela... ¿No sabe 
usted que yo he hecho muchas veces centinela? 

Adela. ¿Tú? 

Toa. Yo, si, señora, cuando fui voluntario realista. Asi es 
que tengo desde entonces un oido tan fino, que si el 
Conde se hubiese movido siquiera, lo habría advertido 
en seguida. 
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ESCENA II. 

DICHOS, el CONDE. 

Conde. • Entonces ¿por qué no lias dicho?... 

Adela. ¡Jesus! ¡Señor Conde! 

Toh. ¿Cómo?. . ¿Im salido usted? (Amiudo ) 

Conde. Al despuntar el dia¡ 

Adela. Eso es lo que tú llamas hRcer centinela? 

Toa. Pero el señor Conde habrá pasado... 

Conde. Por delante de tí. 

Adela. ¡Qué vergüenza! 

Conde. El pobre hombre creería que estaba dando sn servicio 
de voluntario realista. Ea, anda á recoger mi caballo, 
que lo lie dejado ahí á la puerta cubierto de sudor. 

Toa. Voy, señor Conde. (v*»e ) 

ESCENA III. 

ADELA, «i conde. 

Adela. ¡Qué imprudencia!... salir asi... á riesgo de que le hu- 
biesen visto. 

Conde. ¡Qué importa!... Nadie me conoce en el pueblo; y lue- 
go me habló usted tanto anoche del jardín de la mar- 
quesa y de su bella colección de camelias, que me be 
creído obligado á saquear los invernáculos de la quinta 
para ofrecer á usted un ramo. (Se lo presenta.) 

Adela. (Tomándole.) ¿Y solo para eso se ha levantado usted al 
amanecer? ¡Ah, señor Conde!... es demasiada galante- 
ría en un cortesano... 

Conde. No es mas que el pago de una antigua denda; un rami- 
llete dado á cuenta de los que hace algunosaños me re- 
galaba usted todos los dias cuando mi madre vivía en 
su quinta de Arnnjucz. 

Adela, (o ue ha Ido á colocar *a ramo tobre el velador y volviéndole.) 

Es verdad: cuando la buena señora tenia la bondad de 
permitir que la hija de su administrador compartiese 
cou el heredero de su casa, niño entonces, sus juegos 
y sus lecciones. 

Conde. Lecciones que aproveché usted mejor que él. ¡Hecucr- 
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dos benditos de mi infancia! 

Adela. ¿Se acuerda usled de nuestras traducciones del Teléma- 
co ? porque también dábamos juntos las lecciones de 
francés. 

Conde. ¿Y nuestras lecturas del Robinsonl 

Adela. ¡Ah, qué decidido estaba usted á habitar una isla de- 
sierta! 

Conde. A condición de que usted fuese mi compañera. 

Adela. Y sin embargo de aquella afición se ha acostumbrado 
usled á vivir en Madrid. 

Conde. Y usted se ha casado en Fuencarral. ¿Quién había de 
decir que una educación tan superior á su clase habia 
de conducirla á casarse con un labrador? 

Adela. Pues no crea usted que estoy quejosa de mi suerte: to- 
do lo contrario. 

Conde. Yo supongo que Juan Perez es el cacique del pueblo. 
Pero, ¿dejará por eso de ser un excelente palurdo, un 
lugareño?... ¡Ah, Adela! no era eso lo que esperaba de 
aquel cariño. (TomAodoie una nano.) ¿Qué se han hecho 
nuestros juramentos de la niñez? 

Adela. (Volviéndote hacia el velador.) ¿Á qué conduce el traer á 
la memoria esos recuerdos de la infancia, señor Conde? 

Conde. (Se ha turbado: apelemos al sentimiento...) ¿A qué con- 
duce? (Con aeuiíbiiidad cómica.) Tiene usted razón; usted 
los ha olvidado ya; pero yo los tengo aqui... (Señalando 
al coraton.) vivos y ardientes todavía. 

Adela. ¿Qué dice usted? (Con aire ligero.) 

Conde. (Fingiéndote cada vea maa conmovido.) La separación y la 
distancia lian hecho creer á usted que yo habia olvida- 
do ese sueño querido de mis primeros años. 

Adela. ¿Es posible? ¡jál ¡já! 

Conde. Adela, no trato de engañar á usted: he intentado mil 
veces curarme de este amor; pero todos mis esfuerzos 
han servido solamente para hacer mas profunda la he- 
rida. 

Adela. (¡Pobre Conde!) 

Conde. Él ha estallado también hiriendo al mejor de mis ami- 
gos: á Cárlos Montero, á quien usted conoce. 

Adela. El jóven á quien usled ha herido en su desaüo... 

Conde. Si; le hablé de esta pasión superior á mis fuerzas, y se 
burló de ella y se la refirió entre burlas y chi tes á to- 
dos sus conocidos. 
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Adela. 

Conde. 


Adela. 

Conde. 


Ale. " 
Adela. 

Alf. 

Conde. 

Alf. 

Adela. 

Alf. 

Conde. 

Alf. 

Conde. 

Alf. 


Conde. 

Alf. 


Conde. 

Alf. 


¡Cómo! ¿y esa ba sido la causa del desafio? 

Causa que yo bendigo, puesto que me lia traído cerca 
de mi Adela, de la compañera de mi infancia, que no 
puede permanecer iusensible á un amor... 

Señor Conde... (co« dignidad.) 

¡Alt! no disimule usted, no oculte su turbación... ¡Ah! 
está usted conmovida... temblando, (ai w gu« a<uu ha- 
ca ademan de atajaran.) Escuche Usted, J O Se ÍO SUpÜCO... 

ESCENA IV. 


DICHOS, ALFREDO, por al fondo. 


¡Ah! ¡perdón!... 

¡Señor de Espinosa!... (Apartándose vivamente y como sor- 
prendida.) 

Perdone usted: reconozco que ha sido una indiscreción 
entrar sin anunciarme. 

No: yo te estaba esperando... 

Es verdad; y mientras llegaba... ¡Mi querido amigo!... 
se sabe aprovechar el tiempo. (Dando la mano al Cooda.) 
Voy á advertir á Toribio que no deje entrar á ninguna 
persona extraña. (Saluda. y vi»« por la puerta del fondo.) 
Y bien: me parece que la cosa marcha. 

Si, pero muy despacio. 

¡Diablo! ¿quieres que vaya como los caballos de tu til— 
bury, siempre al galope? 

(Con diegoato.) Has llegado justamente en el momento en 
que la iba obligando á explicarse. 

¡Cómo! ¿después de dos dias que llevas en la casa te 
encuentras todavía asi? ¡Tú, ei Lovelace del Teatro Real 
y del cafó Suizo!... Comienzo i creer que si tú adelan- 
tas tan poco aquí, si trabajas con tan poca fé, es porque 
tienes distracciones en otra parte. 

¿Yo? 

Tú, si; tengo desde ayer ciertas sospechas... Tú has 
sido en otros tiempos uno de los admiradores de la mar- 
quesa, y tu larga visita de anoche, que según parece se 
ha repetido boy al amanecer... 

No ba tenido mas objeto que verle... 

¡Ab!... ¿vas á verme cuando yo no estoy, ó cuando su- 
pones que no me be levantado todavía? 
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Conde. ¿Cómo!... sospechas que yo .. 

Alf. Oyó, Conde. Mi amistad no llega hasta permitir que me 
suplantes en mi plaza; y desde ahora te advierto que no 
lo sufriré con paciencia. 

Conde. ¡Já, já! Ahora comprendo: tus celos no son mas que el 
amor propio herido: para consolarte de lo poco que ade- 
lantas con la marquesa, has creído necesario inventar 
un rival y bautizarlo con mi nombre, 

Alf. ¡Inventarlo! Pues qué, ademas de tus pretensiones, ¿no 
tengo un rival confesado, ostensible, permanente, con- 
tinuo, en el juez de primera instancia del pueblo? 

Conde. ¿De veras? 

Alf. Viene todos los dias á la quinta á hacer i la marquesa 
visitas interminables. Y lo mejor del caso es que como yo 
sospecho que le deben haber remitido nuestra filiación, 
no me atrevo á presentarme. . 

Conde. ¡Qué diablura! De modo que mientras él bace la córU á 
la marquesa... 

Alf. Yo me pudro oculto eu mi alcoba. 

Conoc. ¡Já. já! ¡Qué situación tan cómica y tan divertida! 

Alf. Te causa risa, ¿eh? Pues á mi me abrasa la sangre. 

Condr. Yo me alegro de ello, porque durante tus encierros 
puedes entregarte al cultivo del arte, y bien pronto al- 
gún cuadro de primer órden... 

Alf. Vamos, ¿tú crees como las gentes vulgares, que yo soy 
un pintor que piula? 

Conde. Pues si no haces eso... 

Alf. Amigo mío , eso es lo que hadan los antiguos. Yo soy 
conocido par el pintor que sabe mejor beber , manejar 
un Dórete, montar á caballo... 

Conde. (Fumado.) Y contraer deudas... 

Alf. Pero nada mas que para completarme. (Preparándose > 
fa«>«r.) ¡Ah! el arte, amigo mió, (coa tono profundo.) ya 
lo ves, exige el esLudio de todas sus pasiones... el arte 
es un océano de fuego, un horno... Dátne upa cerilla. 

Conde. Toma. 

Alt. Siento que no me falla ya para hacer mi obra maestra, 
mas que uoa ocasión. Hay horas en que mi imagina- 
ción se exalta , eu que me parece que tengo dentro de 
mi alma, las de Rúbeos, Muriilo, Miguel Angel; pero 
lio tongo dgarros. (El Conde lo di en cigarro. Se acucan 
loa dos i la c taimara j na calientan, j , 
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ESCENA V. 

DICHOS, ñus, TORIOIO. 

Juan, vestido <le labrador en traje de catuino , capa parda, sombrero de 
atas anchas, botas andaluzas, un látigo, y todo él salpicado de nieve, entra 
por la pneita dei fondo con Toribio, sin ser vistos del Conde ni de Alfredo, 
que eatan vueltos de espalda!. 

Juan. ¿Y dices que ei señor Conde está aqui hace dos dias? 

Ton. Si, señor aino: ¡calla! allí le tiene usted con su amigo. 

(Seña lando á la chimenea.) 

Juan, Bien: vé á avisar á la señora que lie llegado. 

ALF. (Volviéndose.) ¿Quién está ahí? 

Juan. (Quitándose el sombrero.) Señores, tengo el honor... 

Ciinor. Calla... es alguna persona... 

Alt. No, es un paleto. (Se ponen á hablar de nnevo tin hacer ca- 
to de Joan.) , 

Juan. Señores, pido á ustedes perdón por haberles interrum- 
pido; pero me acaban de decir... (81 Conde y Alfredo que 
continúan hablando, le vuelven la espalda ain mirarle ni oírle.) 

;Bab! parece como que no bao reparado en mi todavía, 
serán tan cortos de vista que... (Acercándose.) Saludo á 
ustedes, caballeros. 

Conde. (Con distracción.) Buenos dias. 

1 Alf. ¿Qué es eso, amigo? (Volviéndose.) ¿qué quieres? 

Juan. (Admirado.) ¡Bab! 

Ah». ¡Ah, es un robusto mozo! (Mirándole de et riba á bajo con 
los lentes. ) Me parece , amigo, que disfrutas buena sa- 
lud? 

Juan. No me encuentro mal, chico, ¿y tá? 

A lf. ¿Cómo? 

Juan. Nada: que no sabia que fuésemos tan amigos. 

Conde. Vamos, moectim: ¿qué necesitas? ¿qué deseas? 

Juan.* Por de pronto deseo no estar bajo la nieve... (Quitándo- 
se el tontbrero y sacudiéndole.) 

Conde. ¿Está nevando? 

Alf. ¡Ah! es cierto. (Mirando con los lantes á Juan, que está cu- 
bierto de nieve.) Y yo no había reparado... ¿De dónde 
diablos sales? 

Juan. No salgo, al contrario: entro. 
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Alf. ¡Ah, ya comprendo! es el gracioso del pueblo. ¡Qué • 
bien torneado está! ¡qué bien hecho! vuélvete un poco, 
amigo, que yo te pueda ver... 

Jo*!». ¿Qué es lo que me podrías ver si me vuelvo? 

Alf. ¡Qué socarrón! tiene intención y acento... 

Conde, (o«e esta cerca de la chimenea.) Es menester sacar un eró* 
quis. 

ALF. Voto á cribas que dices bien. (Sacando ooa cartera y lápii.) 

Juan. (¡Bah! quiere que le sirva de modelo.) Permítame us- 

ted, caballero... 

Alf. (Mostrándole ona.) Alcánzame esta silla. 

Juan. ¿De qué modo? 

Alf. No seas pesado: trac la silla. 

Juan. (se le acerca.) (Veamos en qué para esto, los señores se 
han propuesto que yo los sirva...) 

Conde. Toma, desembarázame de mi sombrero* (Dándotelo.) 

Juan. ¿También? (Lo toma.) Venga el sombrero: no debe hacer 
gran falta cuando no se tiene costumbre de saludar. 

(Coloca el sombrero eobre un velador. El Conde eati de pié cerca 
de la chimenea. Alfredo tentado delante del fuego dibujando.) 

Alf. (á faao.) Ahora estáte quieto, no te muevas: (Juan 

quiere «acudir la nieve que le cobre la capa.) DO sacudas la 

njeve. Quieta que la dejes sobre la capa, tal como es- 
tá... produce asi uu efecto pintoresco. 

Juan. Será verdad , pero es una cosa muy poco á propósito 
para entrar en calor. 

Alf. ¿Tienes frió? 

Juan. Demasiado. 

Alf. (Se acerca á la lumbre.) ¡Ah! ¡bah! ¡bah! Pues yo observo 
que el tiempo se ha reblandecido mucho. 

Juan. Desde que está usted á la lumbre, ¿eh? Es el efecto que 
produce siempre el fuego. Si hay un lugar para un ter- 
cero... (Tomando una tilla para acercares ) 

Alf. ¿Qué vas á hacer? Permanece abf sin mov*rte. Cuando 
yo acabe podrás ir á la cocina... Allí el fogon será bas- 
tante ancho. 

Juan. ¡Hombre, me gusta! (Pues señor, me echan de mi ca- 
sa... Vamos á ver si es posible hacerles dejar la chime- 
nea euanlo antes.) 

Alf. Este traje debe sentar muy bien á caballo; un efecto de 
nieve. (A Joan.) ¿Has venido á caballo? 

Juan. (con intención.) Si, señor; debia haber llegado mucho an- 
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tes; pero he pasado por la quinta de la Marquesa para 
hablar al juez de primera instancia: y ai salir me he 
detenido un largo rato con el sargento de la Guardia 
Civil que acaba de recibir sus instrucciones, y se dirige 
al pueblo. 

Conde. ¿Un sargento de la Guardia Civil? 

Juan. Si, señor; Fernandez: un sargento que es el terror de 
todas las gentes de mal vivir de la comarca... Ustedes 
deben conocerle... 

Alf. ¿Salia de la quinta, dices? 

Juan. Con tres guardias mas: ¡vaya unos raocetones! 

Alf. (¡Diablo!) 

Conde. (De seguro vienen...) 

Juan. ¡Pero qué! ¿no les gusta á los señores la Guardia Civil? 

Alf. No del todo. 

Juan. ¡Dalí! ¿jue es una gran institución, asi lo creen los hom- 
bres honrados. 

Alf. ¿Y estás seguro de que se dirigen al pueblo? 

Juan. Como que ios he dejado á la entrada: ahora llegarán á • 

la fuente. 

ALF. ¡Á la fuente! (Lovántuo súbitamente.) 

Conde. (¡Voto á cribas!) 

Juan. No tardarán en pasar por esta calle. Puede que ya se 
los vea desde esa ventana... 

Conde. ¡Ab! si... esa ventana dá á la calle, (corre háeie une de lee 

ventanal. Alfredo te coloca en It otro.) 

JUAN. , (Se apodere de la chimenea y te arrellana en turo de loa illlo- 

nei.) (Veamos... Ya no tengo necesidad de ir al fogon 
de la cocina.) 

Conde. ¿Divisas tú algo? 

Alf. ¿Y tú? 

Conde. Yo no veo nada. 

Alf. Pues ni yo tampoco. 

Juan. (calentándole de eipaidai.) Lo que deben hacer ustedes es 
esperar ahí á que pasen: entre tanto se les puede pre- 
sentar una buena ocasión de estudiar las gentes á ca- 
ballo con un efecto de nieve. 

Conde. (Ap. 4 Alfredo.) Si este hombre no se engaña, nos siguen 
la pista muy de cerca: los tenemos encima. 

Alf. (w.) Yo tengo verdadero miedo: para asegurarnos se- 
ria bueno dirigirle algunas preguntas. 

Juan. (á Alfredo.) ¿Qué, no dibuja usted ya, caballero? 
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Alp. No, mi buen camarada. (Aíoreándoe#.) Diga usted, ¿de 
qué habló usted con el sargento? 

Juan. De varias cosas. De los muchos vagos que suelen venir 
por aquí; de lo bueno que seria hacer una leva para... 
Ai.r. Bien, bien: lo que yo deseo saber es si él te dijo á qué 
venia al pueblo. 

Ji *n. Si, señor, á cumplir unas instrucciones reservadas del 
juez de primera instancia. 

Alp. ¡Del juez de primera instancia! 

Juan. linas instrucciones relativas á unos pájaros ocultos... 

(Se quita la rapa y I* entrega A Alfredo ) SÍ Usted pudiera 

ponerme esa capa por allí... en cualquier parle... 
CnNDE. ¿Ocultos dice Usted? (Con agitación.) 

Juan. Tal como usted lo oye: esas fueron sus palabras. Según 
parece se trata de un... de un asunto... de un lance... 
Alp. ¿De un asunto de honor... diría? 

Juan. Eso es, de bonor. (Dándote el látigo ) Perdone usted, pe- 

ro este látigo me está estorbando. 

Cosos. No hay que dudar... (Bajo á Alfredo.) Si nos quedamos 
aquí, nos prenden antes de inedia hora. 

Alf. (¿Pero dónde vamos, y cómo salimos ahora?) Mira, mi- 
ra cómo sigue nevando... ¡hace un tiempo espantoso! 

JUAN. ¿I Sted lo cree asi? (Extendiéndose detente de le chiraenen.) 

Es extraño, porque soy ahora del parecer de usted: 
creo que el tiempo se ha reblandecido mucho. 

Conde. Se me ligura que esto hombre se está burlando de no- 
sotros. i 

Alf. Asi parece. 

ESCENA VI. 

DICHOS, ADELA y TORIBtO. 

Adela, (pnere 4 Torihio.) ¿Por qué no me lo has dicho en se- 
guida? 

Jt/AH. ¡Esposa mia! (Corriendo 4 Abrazarle ) 

Conde. ¡Su marido! (Aeusudo.) 

Alf. ¡El dueño de la casa! 

Juan. (con temara.) ¿Cómo estás, Adelita mia? Yo venia cor- 
riendo para darte un abrazo; pero estos señores me 
han recibido de una manera tan amigable, me han ha- 
llado tan pintoresco con mi traje de camino, que me 
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lian obligado á mi pesar i detenerme. 

Conde. ¿Este caballero es el arrendatario?... ¡Ah! estoy aver- 
gonzado de no haberle reconocido antes... 

Joan. Eso sucede siempre que no se le ha visto á uno... 

Alf. Y yo no lie adivinado nada... ¿Se comprende eso? De- 
cididamente hay dias en que se está tan tonto... 

Juan. Si, esos son los dias ordinarios para ciertas personas. 
Por lo detnas, la equivocación de ustedes se explica 
bien. (Tomando á Adela do la mano.) Cuaud'i se vé á la ar- 
rendataria tan bien educada, tan elegante, tan linda, 
¿quién adivina que un labrador tan basto como yo sea 
el arrendatario? 

Ao la. ¿Qué es lo que dices? 

Jlan. Reconozco la verdad sin disgusto. Y pues esto me re- 
cuerda todo lo que debemos á la señora condena, me 
siento doblemente dichoso en poder ser útil á su hijo. 

Conde. Hace un ¡nslanle nos ha llenado usted de miedo. . 

Jcaa. ¡Yo! Dispense usted, señor Conde, usted es quien se ha 
llenado de miedo á si mismo. 

Alf. Poco á poco: ese sargento de Guardia Civil que se ha 
encontrado usted... 

Jlan. Viene en persecución de los prófugos ocultos, según se 
dice en el pueblo... Por lo demás, yo seré quien velaré 
ahora sobre usted, señor Conde... No perderé sus pa- 
sos, le seguiré á todas parles... (con inunción.) 

Conde. ¡Uf!... 

Ai.f. (¡Bravo!) 

Conde. Permítame usted, mi querido amigo: eso seria abusar 
de su bondad. 

Juan. No, no: es un deber. Voy i dar algunas órdenes á Tori- 
bio y vuelvo en seguida. 

Ai.f. (B>jo >i Conde.) ¡Diablo! Esto se vá poniendo mulo. 

JlUN. Mi querida Adela. (La toiui la luaoo. Movimiento de disgusto 
del Conde ) 

Adela. ¿Qué haces? (Dewiiéndtie.) 

Juan. ¡Ah!... ¡ahí... es cierto: es de inuy mal tono acariciar- 
le Un marido bien educado no debe ocuparse de mi mu- 
jer; deja esos cuidados á otros... y esos otros se encuen- 
tran siempre. 

Alf. (Riendo.) Siempre... 

Adf.la. (Turbada.) ¡Juan!... 

Juan. Pero, eli... un lugareño está dispensado de todo. (Abra. 
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tt i Adela.) 

Alf. (irúoicamBote.) Hasta de comprender el ridiculo... 

Jijar. (Dirigiéndose i él.) Cuando uno le tiene tan delante como 
ahora, ¿es verdad? Con licencia de usted, señor Conde; 
vuelvo en seguida. (Vise porel fondo; Adela por la derecha.) 

ESCENA Vil. 

El COROE, ALFREDO. 

Corde. ¡Diablo de marido! 

Alf. ¡Já, já, já! (imitándole v riendo ) ¡Pobre muchacho! 

Corde. Amigo mió, la cosa es séria; yo no me rio. 

Alf. Eso es precisamente lo que á mi me hace reir. 

Corde. ¡Cómo! ¿el ver todas mis esperanzas deshechas? 

Alf. ¡Qué demonio! ¡vas á ser ahora custodiado por el mari- 
do! ¡esto es delicioso! 

Corde. Llegar en el momento en que yo iba avanzado... ¡Qué 
inoportunidad! Una entrevista mRS, y la victoria... 

Alf. ¡Es decir que renuncias!... 

Corde. Quisiera verte en mi caso. 

Alf. ¿Yo? si el marido me acosaba, no necesitaría mas que 
una hora para desembarazarme. 

Corde. ¡Oh! ya sé que tú no desconfias nunca. 

Alf. ¿Dudas de mi ingenio? 

Corde. Prueba que me equivoco. 

Alf. ¿Si? pues rae encargo del marido. 

Corde. ¡Quél ¿serias capaz de retenerle? 

Alf. Todo el tiempo suficiente para que tú obtengas una 
cita. 

Corde. ¡Batí! hablas en broma. 

Alf. Hé aquí á mi victima. 

ESCENA VIH. 

DICHOS, JÜAR. 

Juar. (De.de u puert», i Toribio.) Lleva todo eso á la señora, 

(Entre cargado con maleta y un par de floretea.) Dispensen 

ustedes, señores: acabo de enviar á mi mujer todo lo 
que traigo para ella: libros, cuadernos de música, cin- 
ta, lienzos... Para mí reservo esto. (Deja lo* diferente* ob- 
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Jetos qoe trae sobre ona mesa.) Afff. .. Hace Un frío... aca- 
bo de mandar que preparen un buen ponche. 

Al?. (Acercándose á la mesa en que están loe floretes.) ¡Cómo! 110 

me equivoco... aquí hay floretes. 

Juan. ¡Ahí si: se los habia prestado al hijo del alcalde, y me 

los acaba de volver. (Á Toribio, que entra eon lo* cuadernos 
de música.) ¿Adúnde vas con eso? 

Ton. La señora me ha dicho que los ponga sobre el piano. 

Juan. ¿Dónde está? 

Toa. En el gabinete del jardin arreglando sus libros, (váse.) 

Juan. Ahora se está cansando en eso... 

Conde. Voy á ayudarla. 

Juan. Voy con usted. 

Conde. No se incomode usted; yo se lo suplico... 

Juan. De ningún modo: yo sé inuy bien mi deber. 

Ai r. (Deteniéndole.) ¿Dice usted, amigo mió, que ha tirado al- 
gunas veces? 

Juan. Es decir que sé ponerme en tercera y en cuarta... El 
sacristán de la parroquia es quien me lia dado las pri- 
meras lecciones. 

Alf. ¡El sacristán!... ¡já, já, ji!... Siento curiosidad de sa- 
ber qué le ha enseñado á usted. 

Conde. Nada mas fácil: (Presentándole lo* florete*.) aqui hay flore- 
tes... Veamos; señores, un asalto. 

Juan. No, perdone usted; que no me atrevo. 

Atf. ¿Por qué? (Manejando so florete con nn ñire de segur lililí ri- 
diculo.) 

Conde. Veamos, (obligándolo i tomer el florete.) solamente algunos 
pases... Usted no puede desairar ¿ un huésped. 

Juan. En fín, si el señor se empeña... 

Alf. (con soma.) Si. me empeño eu que me enseñe usted los 
golpes que haya aprendido del sacristán. ¡Olí! deben ser 
terribles. 

Juan. Será preciso obedecer. 

Conde. Muy bien: entonces los dejo á ustedes. 

Juan. Diga usted á mi señora que su amigo es la cansa... 

Conde. Descuide usted, que yo liaré porque olvide su ausencia. 

Alf. Si, si; vé cuanto antes. (Bajo.) Aprovecha la ocasión 
mientras yo le retengo aqui clavado en la punta de mi 
florete. 

Juan. (ai Conde.) Que vuelva usted á probar el ponche. .. Yo 
cuidaré do avisarle. 
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ESCENA IX. 

JUAN, ALFREDO. 

Alf. Vamos, seor maestro, espero sus lec- 

ciones. 

Juan. (Parece qne está muy seguro de su ciencia. ¿Querrá 
divertirse á mi costa?) 

Alf. ¡Ei! ¡en guardia! 

Juan. Se me finura que debe usted de tirar mucho. 

Alf. (Con utnidad.) Pchs... asi, asi... tiro un [toco... Vamos, 

atención. (Alfredo *« pone npenas en guardia y se coloca con 
dc&cnido.) Una, (Í0S... Para l. (Joan le pone un bolonazo.) 

¡Calla! creo que me ha tocado usted. 

Juan. ¿Lo cree usted nada mas? 

Ai.f. ¡Palabra de honor! (Continúa tirando ) Por lo demas, eso 
sucede muchas veces... siempre que se tira con una 
persona que carece de principios, es lo mas fácil una 

Sorpresa... ¡Hein! (Juan 1. pone otro bntonazo.) 

Juan. Es que sigo careciendo de principios. 

Alf. No: ha sido una distracción; pero el golpe no me lia to- 
cado. 

JUAN. Pues espero usted, (Vá á la chimenea y ennegrece la punta 
del dórete ) 

Alf. ¡Cémo! ¿qué es lo que hace usted, amigo mió? 

Juan. Nada: estoy ennegreciendo el hoton para qne marque 
bien los golpes cuando padezca usted distracciones. 
Alf. ¡Va! la qtte acabo de tener le lia dado á usted bríos. 

Juan. ¡Cá! no, señor: «s una cosa que me enseñé el sacristán 

para evitar disputas I)e este modo cada distracción 
queda escrita en el chaleco. 

Alf. Bien: vamos á ver... Yo prometo no distraerme, (s* r o- 

ni? en guardia ron cuidado, pero de modo que el público no vea 
to pecho* Joan «e coloca delante, caai aiti ponerse en guardia.) 

Juan, Eso es... pero cúbrase usted... cúbrase usted mejor... 

Be ese modo hay un golpe que se cuela siempre. Míre- 
le usted. (Le dé nu tiotonnzo.) 

Aif. ¿Léino? 

Jlan. Hay todavía un segundo: vea ti'sted. (l« di -i «gando t>o- 

toatio.) Y si usted no libra bien el dórete, puede haber 
todavía un tercero. Hele ahí. (l« a ) 
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Alp. 2 Ah!... ¡ah! (Retrocede defendiéndose.) ¡Qué cosa tan sin- 
gular!,.. ¿Pero tira usted de veros? (Jato le pone uaevee y 
repetido. botoDuo..) Pero, caballero, esto es feroz... inso* 
portable. 

JUAN. (Llevándole por delante bajo ana lloví» da golpea) No salle 

usted asi... no hay nada peor... Eso le impide á usted 
parar, y todos los golpes llegan. 

Ai r. ¡Olí! todos los golpes... todos precisamente, no... Ade- 
mas que yo tengo el sistema... 

Juan. ¿De recibir? I 

Al?. Prepárese usted. Ahora empieza mi juego, 

Juan. (Desarmándolo y haciéndole soltar el llórete.) ¿Era ese el re— 
curso que le quedaba á usted?. . . . .. 

Ai.F. ¡Diablo! (Con la aiano dormida.) ¡qué puno! 

Juan. (Haciéndole dar o»» vuelta.) Veamos cuáirtas distracciones 
lia cometido usted. . . 

Alp. ¡Qué horror! (Mirando an chaleco blanco lleno de pnntoa no. 
. , ^ ros.) Esto np se ¡ruede sufrir. 

J uan. ¡Já, ját Es usté i lodo un maestro. 

LP. Necesito tomar mi revancha. (Abrochándoos el ¡jaban para 

ocnUar au chaisoo.) Es preciso: empecemos de Quevo. 
Juan. Bueno; pero es menester, que usted se. desabotone el 

i'* ti gabán; ¡,. { ■• * • t.m !•> .!. ;.< \ , , ! 

Alf. ¿Para qué? , 

Juan. Para acabarle de pintar lo quo en el regimiento llamá- 
• :o'r if ... banpes un chaleco. ( .| ,• •< , . ¡ 

Alf. ¿En el regimiento? Ahora lo comprendo todo. Habrá us- 
ted sido en algún regimiento.., ¡ , ,, 

Juan. Sargento instructor durante ocho años. , 

Alp. Pero, hombre, ¿por qué no me lo dijo usted antes de 

,,, y ® tn P eiar -" ■ * :. I ; : • M'|' j:' i.t'.i" . •• 

Juan. Como usted tomó tanto empeño... A roí no me toca mas 
, que obedecer á mis Iméspedes. 

Alp. (¡Y yo que babia pensado divertirme con éi... Pues he 
hecho buen papel, mientras el otro... (Tpribio entr» non 

el ponche.) , 1 .■ 1 . t 

Juan. Aquí tenemos el ponche... ( Acero» on v*i»dor á i» ch¡m»M»: 

y coloca sobre ¿1 la bandeja llena da vasos.) Amigo mÍO, us- 
ted perdonará si no es tan bueno como el del Suizo. 
Aqui no sabemos hacer el poocbe por principios. , 
Alf. ¿Qué importa? En el campo sabe todo bien., • 

Juan. (á Toribío.) ¿Has avisado ¡d Conde? Debe estar cpn la 
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señora en la pieza de los libros. 

Toa. ¡Cá! no, señor... Cuando entró el señor Conde, mi ama 
se acordó de que tenia que bacer... pero él ha quedado 
allí. 

Alf. (Para escribirla, sin duda ) 

Toa. Voy á llamarle. 

Alf. No, déjale... porque cuando no viene estará ocupado. 

Juan. { Ah! eso es otra cosa. 

Alf. Bebamos: el ponche refresca la sangre. 

Toa. (Estos señoritos de Madrid parecu que se burlan de to- 
do... Pues como al amo se le suba el humo á la chime- 
nea...) 

Alf. Vamos, siéntese el amigo luán... aquí al pió del vela- 
dor, porque esta vez rae toca á mi tomarla revancha... 
Advierto á usted que he enterrado á tres ingleses. (De- 
mos tiempo á que el Conde obtenga una cita.) 

Ju»a. ¡Bravo! ¿Ha aprendido usted también á beber por prin- 
cipios? Yo quisiera verle ú usted frente á frente del sa- 
cristán. Dias pasados con el sargento de la Guardia 
Civil... 

Alf. ¡Ah! á propósito de la Guardia Civil: ¿sabe usted que ha- 
ce poco me dió un susto... 

Joan. ¿De veras? ¿Le contraria usted mucho abandonar la 
quinta de la marquesa? Comprendo: cuando se está 
bien en una parte... 

Alf. ¡Ah, amigo Juan, amigo Juan! nada de ilusiones. Todo 
lo que se dice es mentira. 

Juan. Pero si no se dice nada. 

Alf. Bebamos, bebamos mientras otros... 

Juan. ¡Qué! 

Alf. No beben. ¡La marquesa es tan hermosa! (Bebe j procer» 

duren!» I» ceceo» achieparre, creyendo echiapar 4 Joan.) Como 

soy pintor, busco lo bello por todas parles. Beba usted, 
caramba. (Bebe ) 

Juan. Todo, todo eso os en interés del arte. 

Alf. Todo, amigo raio, todo. 

Juan. Falta sabor si el marido que no es artista, lo compren- 
derá del mismo modo. 

Alf. ¿Cómo? 

Juan. Pueden llegar á sus oidos ciertos rumores. .. 

Alf. No me gusta la moral, compadro. 

Juan. t Le gusta mas el ponche? 
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Alf. Mucho iras... (M¡r»ndo i» ponch*rm.) ¿Pero ya se ha aca- 
' hado? 

Joan. Traerán mas. — ¡Toribio! 

Alf. No... no... rom... solo rom... Rom... for... evtr. 

Tor. (Entrando ) Señor,.. 

Joan. Rom y azúcar. 

Tor. Aquí está. (Trxyéodolo en nna bandeja.) 

Alf. ¡Ah! roe has adivinado. • 

Joan. ¿Y el señor Conde? 

Toa. Ha dicho que vendrá en acabando. 

Alf. |Já, já! ’ 

Juan. ¡Cómo! ¿qué significa esa risa? 

Alf. Nada, nada... compañero... ¿qué te importa? Bebe... 

bebe... Es que el Conde trata de darle á usted una sor- 
presa. 

Juan. ¿Á mí? (Levántase con exaltación y llamando á Toribio aparte.) 

¿Dónde dejas al Conde, gaznápiro? 

Toa. Señor, ¿se le ha subido á usted el ponche i la cabeza? 
Juan. ¡Bárbaro, responde! 

Tor. (¡Malo! que me llama por el apellido.) Ai salir del cuar- 
to de los libros me ha entregado esto, (u enwsa un 

álbum.) 

Juan. ¡Un álbum! ¿Para quién? 

Tor. Para el ama. 

Juan. Bieo: yo me encargo de entregárselo. 

Tor. Cá, no, señor: si me ba dicho que se lo diera yo en pro- 
pia mano sin que nadie lo viese. 

Juan. ¡Hola! 

Alf. ¿Qué es eSO? (Qnn »e bi ocupado en quemar d rom. toL 
triándote.) 

Juan. (aüo a Toribio.) No me has entendido: que traigas otra 
botella de rom! 

Toa. (Aiombredo.) ¡Otra botella! pero si estábamos hablando. 

Juan. Vé en seguida. 

Tor. Pero... 

Juan. Nada de contestaciones: obedece y calla. 

Alf. (RUndoee.) (No se pueden entender. El amo no sabe lo 
que se dice, y el criado es un estúpido... ¡Ah, Conde, 
cómo estoy trabajando la viña!) 

Juan. (Ardo en deseos de saber lo que contiene este álbum... 
algún dibujo, alguna poesía alegórica. (Hoje.odo.) ¡Calla, 
nn billete! 
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Atr. Ea, venga usted á probar este rom, que Do es del todo 

malo... 

Juan. Allá voy, ¡voto al demonio! (Leyendo.) ¡Está en francés? 

Alf. ¿Qué habla usted de francés, compañero? ¿Le sabe us^ 
ted también? 

Juan. Desgraciadamente es lo único que oo ha podido ense- 
uarme el sacristán. 

Alf. Una lengua excelente, amigo mió... ¡Y ia única! (Tira- 
re» ron lire de voudevillr ) 

Juan. ¿De veras? (Si yo pudiera por meiiiode este imbécil sa- 
ber.. ) (A Alfredo, que continúo rinUndo.) ¿Con qU6 Usted 
canta en francés? Se me figura que esa es también la 
1 lengua que ustedes han elegido para comunicarse. 

Alf ¿Qué es lo que le hace á usted pensar? 

Juan. Que en unos cuadernos de música que me entregó esta 
mañana la marquesa pare Adela, be encontrado un bi- 
llete olvidado sin duda, y que debe haber sido escrito 
• • ' por ustedL 

Alf. ¿Por mí? 

Joan. Ó por el Conde, porque está eo francés. 

Alf. ¿Está usted seguro? i 

Juan. Vea usted si me equivoco. (Dándole el billete.) 

Alf. ¡La letra del Conde! (i>yeoüo.) «Faul trop emé, il fó que 

oye VU par! »(Eitá eierlto legan »e pronuncie.) 

Juan. ¡Ah!... Usted sabe leer, pero no sabe traducir. 

Aw. i- ¿Eso “cree usted? ••■>. ■ • 

Juan. (Con locirronerí» ) Vaya si lo creo. 

Alf. Pues escuche usted lo que dice... «Adorada mia, nece- 
usito hablar á usted... La tranquilidad y la dicha de ios 
»dos depende de lo que la pido.» 

JoiN. ’’ ¿Bsodjce? I '¡c "V" 'n‘ n, .y. • - > i 

Alf. Y algo mas. Oiga usted. (Cont¡nAdtriddiii«»dl5.)«Pero co- 

. 1 1 iAio nuestra entrevista podría ser interrumpida por al- 
ngun importuno, la espero á usted al pié de la ventana 1 
»que dá al jardín... El ramo de camelias.arrojado desde 
)>el balcón de fu cuarto de usted me servirá de señal.» 

Juitn. ¿De camelias? ■ ■ f '¡ • .. . .-i 

Alf. ¡Aid ya caigo...' (cono herido d« no» tdn npíntín».) Las flo- 
res favoritas de ia marquesa... Esta mañana les llevaba 
todavía en la cabeza :. ¡Qué traición!... Ahora cora- 1 
prendo por qué el Conde fué esta mañana ai amanecer 
á la quinta, j Miserable? Por eso me hacia creor que se 
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JUAj». 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 


II ... 

. n-' 


Adela 

Ton. 

Juan. 


Adela. 

Tmu< • 

Adela. 

Tob. 

Adela. 


dirigía á, su mujer de usted. i-i. ¡ir, . \/¡ .1 r 

¡Cómo! ¿qué es lo que usted dice? . , 

i Si; que intuía cortejar á Adela, compañera de su inten- 
cía, como él dice. 

¿Pero usted cree que ha vuelto i casa de la marquesa? 
Estoy seguro de ello. (Toma el sombrero.) 

Entonces no le detengo á usted. n •, ¡ ,n T 

Pero no sabe él... Cuando me pongo furioso soy un 
Otelo... ¡Desgraciado!/,. ■ „¡ ,r,v.. • . , u'. i 

ESCENAlXvl 


hu*V ti , W4!*» 

i. El vino la< ba producido un ataque de romanticismo ... 
Pero. dejemos los cuentos de ese tonto, y pensemos en 
los míos. Conque esta carta as para Adela... (Con ¡ndig- 
nscion.) ¡para mi mujer!,.. Do modo que yo he recibido 
á ese canalla en mi casa para proporcionarle la ocasión 
de intentar mi deaboaral ¡Ab.esa es una cobardía, una 
infamia! y voy á demostrarle... (c«n violencia ) ¿Qué es 
lo que voy á hacer? {D<iteaiitido>e y cambiando de tono.) 
Ese seria un esc, indalo.. .vulgar, inútil y ridículo... Se- 
ñor Conde, la partido está empeñada... es preciso ga- 
narla! Creo que no será difícil, puesto que conozco 
vuestro juego. ¡Ea! la lu :1ra lia comentado... 

¿Pero tú estás seguro? (t>.ra.) 

Segurísimo. y . , , , v 

(Mirando hiela el ¡ fonda.) ¡Adela con Tojribio! Volveré 
cuando esté sola (vite.) a-, 

• t* '■>•■11*.. : '■ ■ |>H--I . • , Jt 

• " h ESCENA XI. • 

!>'!»■ -¡¡d "i i L, ir . • *t|.i .. >• 

!> TORIBO, ADELA por el fondo. I 

¿Conque dices que el señor Conde te la entregó para' 

mf? ; .i" i .i;«! i •; r i I 

Para que se le diera á usted en propia mano; pero el 
señor se empeñó... • 

¡Dios raiol ¿8Í encerraría alguna cosa?... , > 

yo le dije que era para usted. *5 ” \ •> , .„ A 

< ¿V dónde le puso? i pí. . i ¡ i:>, . . , . { 
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Toa. ¡Ah!... aqui le tiene usted. Le ha dejado sobre el vela- 
dor. (Poniendo en eu filio el velador, donde etli la bandeja.) 
Adela. ¡Es un álbum!.. ¡Ah! (Le loma y ee pone á bojearle.) Por lo 
visto no hay nada... A lo menos yo no lo veo... ¡Qué 
lindas piezas!.. Mira, puedes volver á tus quehaceres. 

(Observando qo» Toribio la mira.) 

Toa. ¡Ah! ¿el ama no me necesita? 

Adela. No, vete... No oyes... (Con impaciencia.) 

Toa. Me voy, señora, me voy. 

ESCENA XII. 

ADELA, sol*, continúa hojeando. 

Vamos, en el álbum de música de la marquesa... He 
pasado un miedo... ¡El Condo tiene una audacia!.. 
¡Cuidado si me hubiese escrito, y la carta hubiese 
caldo en manos de mi marido!... 

ESCENA XIII. 

ADELA, JUAN. 

Joan. Larán... la... larán... (Tatareando.) 

Adela. ¡All! (Cierra el álbum y lo pode aobre el velador.) 

JUAN. ¡Calla! ¿tú aqui? (Fingiendo verla eo aquel Intuate.) COil 
un ramo... ¡Oh! ¡Camelias!... (Retrocediendo.) 

Adela. ¿No te gustan las camelias? 

Juan. No... las odio desde la infancia. .. 

Adela. ¿Y por qué? 

Jua*. No habia yo cumplido diez años, cuando en casa de mi 
lio el cura, de cuya afición 4 las flores te he hablado 
varias veces, me ocurrió la idea infernal de arrancar 
todos los botones de la única camelia que tenia en su 
invernadero. 

Adela. ¡Qué diablura!.. 

Juan. La familia se constituyó en tribunal, y decidió por 
unanimidad qpe para hacerme reconocer en adelante el 
fruto prohibido, se me diera una lección de botánica. 

(Hice el ademan d« quien recaer de ios ezoiei.) 

Adela. ¡Oh! ¡qué ocurrencia! 

Juan. Ya ves qué afrenta tan sensible para mi amor propio... 
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La impresión fué tan honda, que aun hoy mismo no pue- 
do ver una camelia sin figurarme que en aquel momen- 
to estoy en la humillante postura en que me enseñaron 
á respetarlas. 

Arara . ¡Jé! ¡jé! !jé! 

Joan. Comprendo que es una preocupación muy ridicula; pero 
¿qué quieres? no lo puedo remediar, me ataca ¿ los ner- 
vios. Asi pues, Adela mia,(Co« tono suplicante.) si quisie- 
ras ser tan buena, tan complaciente conmigo como siem- 
pre, me sacrificarías ese ramo... 

Adela. ¿Y por qué? ¡Es tan hermoso!.,. 

Juan. Pues mira, nada de sacrificios... Yo te propongo uu cam- 
bio... (Tomando oí» rollo que «ti eoloeedo «obro una tilla.) 

Adela. ¡Ah!... un cambio! y yo que no habia reparado... 

JüAlt. (El Conde está allí, (Mirando con precaución por la ventana ) 

esperando la señal.) Si, pero á condición que yo no te 
he de decir lo que contiene este rollo. 

AoEia, Eso no: yo quiero saber antes si gano 6 pierdo. (v«ndo 

A tomarle.) 

Juan. Nada: entonces (oetenUndoin.) no tendría mérito el sa- 
crificio. ¿Aceptas asi, ó... 

Adela. Acepto. Toma el buquet. (Se t« protenta.) 

Juan. ¡Oh! no quiero verle, (Retrocediendo.) ni mucho menos 
tocarle... 

Arala. ¿Entonces qué hago? (loan le indica con el gesto qne lo tire 
por la ventana.) ¿Que io arroje por la ventana? 

Juan. Si, eso es... (Adela lo arroja.) Muy bien, gracias. (U di 
el rollo.) 

Arala. ¿Conque ya me pertenece? (Tomándole y viniendo ai fondo 

de !a escena.) 

JüaS. Si. ¡Oh, le ha recogido! (Asomándote i la ventana y se retira.) 
Adela. Veamos lo que contiene. (Desata el rolle.) 

JUAS. ¡Hola! (Volviendo á asomarse á la ventana.) ya atraviesa el 

patio. 

Adela. ¡Una manteleta de terciopelo! 

Joan. Se dirige al jardín: bueno... buen plantón le espera! 

(Sale á cerrar la pnerta del jardin por donde sopona qne ha en- 
trado el Conde, y entra con latinee en In mino.) 

Adela. |Ah! es una manteleta de terciopelo con Mondas... (Ut 
cumian.) como las de la marquesa... ¡qué linda! ¡qué 
elegante! (con alegría.) ¡Y yo que hace tanto tiempo de- 
seaba una!... (Cambiando de toan.) Pero, Juan, sabes que 
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has hecho muy mal én gastar un droeralque to habrá 
costado.*. Yo debiera castigarle no poniéndomela. 
Juan; ¡Adela mía! 

Adela. Me mimhs demasiado... ¿No tenia yo bastante con el 
placer de volverte á ver, después de seis dias de au- 

sencia? w ■ • • :■ ./ ; 

Juan# Es verdad... seis dias bien tristes. Por eso he precipita- 
do todos mis negocios... sol/re todo desde que supe 
que el Conde se habia refugiado en nuestra casa. 
Adela. ¿Lo has sabido, por la condesa? 

Juan. No, por su primo, que me ha contado lo sucedido... ,/ 
Adela. ¡Qué! ¿Tú sabes la. causa del duelo? ., > j' 

Juan. Con lodos sus detalles. .... 

Adela. (¡Dios mió!) ' : : .>.! •/ 

Juan. ¡Buena calaverada ha estado! ¡digna de k tai Paquita!.) 
Adela. (Y quería hacerme creer que yo habia sido la causa.) 
Eso es vergonzoso... • 

Juajv. No, querida mía; tú un comprendes que la gente de gran 
tono, no puede vivir como nosotros los pobres mor- 
tales, consagrados ¿ una pobre mujer, trabajando para 
satisfacer sus deseos, y no pensando mas que en ella... 
Adela. Si... y en uada reparan... (Con indignación.) no se loman 
el trabajo de saber si hay mujeres á quienes las perse- 
cuciones parecen injuriosas.... 

Juan. ¡Cómo! ¿El señor Conde ha intentado distraerte? 

Adela. Yo no sé; pero hay sin duda en el gran mundo costum- 
bres.... maneras... i las que yo no podré nunca habi- 
tuarme, y que el señor Conde no volverá á usar. 

Juan. ¡Voto á!... De eso me estoy ocupando en estos momen- 
tos.... de impedir que vuelva á nepetirlas. 

Adela. ¡Abl ¡cuánto me alegro! (víreneote.) ¿Es decir que pron- 
to estaremos juntos, libres y enteramente solos? , > 
Juan. Si; pasaremos (Tomándole i» mm.) el invierno sin testi- 
gos, enteramente (UtTindoU a i* chime»*.) solos; pero 
mas cerca del fuego. i i, ¡ ; .. , , 

ADELA. Si, aqut. (Sefielendo el confidente que eetE debnte de la chic 
-í». ■■ I menee.) 1 . 1 ' i 

Juan. Eso es... tus liados pies (Sentiedoee.) sobre este tabu- 
rete. ¡Qué dulce «Si para un marido que ama á su mujer 
estar asi á su lado.. (Sobre lodo cuando , sabe que el 
. amante está en el jardjn.) „ ,¡ ¡. m. _ 

Adela. Si, si.;, es muy dulce estar asi.,, tan cerca del fuego 
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mientras la nieve cae fuera. . 

Es verdad que cae de (irme. (Mirando hidl „ 


escena XIV 


CONDE. 

Adela. 

Juan. 

Conde. 

Juan. 

Adela. 

Conde. 


Adela. 

Juan. 


Conde. 

Juan. 


Ale. 

Adela. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


el CONDE, (brisado bru»„ mcnle Ttfnlanl ^ 
U derecha y ajornindose i e || a . 


reja que hay i 


¡Oh! jesto os insufrible! 

¡El señor Conde! (L«,á„ lMa v . . 

'* »do- 

^t££¡S? *• «* > Cuánto siento 

No, nos estábamos entreteniendo. 

Pero ¿que gusto tiene usted (c r . t , 

el jardín? (C embarazo.) en estar en 

do do ese placer cubierto do £?“' '“ t ° , ll “ írul " n ' 
¡Dios mió! eye — 

rLí^ a u^, a T ¡ c,ure **>*»*'" á 

versidad de opiniones' Esa P es ’* ¡Quó di_ 

refrescar mucho las ideas ¿ 0 ^ debtí 

manta la «palda y empieza i V ”, ,u ' lv ° "rpaca- 

¡Cahallero!... y ” rapi ”“ 1 «•» furia ) 

Voy á echar un tronco mientras usted... 

escena XV. 

DICHOS, ALFREDO, por al fondo. 

/Es inicuo, afrentoso!... 

¡Ah! el pintor su amigo... 

Pero estoy dispuesto á no sufrirlo am , • 
vengo de casa de la marquesa. lAh ‘ 8 ° mi0 ' 

¿Y no la ha encontrado usted cu ella’ 

Al contrario: he encontrado d los dos. 

¿Como á los dos? 

A la marquesa y al juez juntos. 

¡W, ja! 

v 

3 
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Ai.f. Y no comprendo cómo el Conde ha podido escribir 
platónicamente á una mujer... 

Adela. ¿Qué dice? 

Conde. ¿Qué dices de mf, (A«omáod»«.) majadero? ¿Cuándo he 
escrito yo... 

Alf. ; Alt! que estás ahí! El señor me ha dado ¿ leer tu carta. 

ADELA. ¡Ah! (comprendiendo.) 

Conde. ¿Conque usted sabia... (Encarándote con Juan.) todo me 
lo explico. (Juan le talud».) He sido vendido por esa se- 
ñora? 

Adela. ¿Por mí? 

Juan. No, es á mí únicamente á quien debe usted agradecer 
su placer. 

Cosos. Falta saber la moneda con que yo quiero pagar á usted 
. SUS favores. (Coo cólera mal reprimida.) 

Juan. En la que usted guste. (Con moche flema.) 

Conde. Yo no sufro (conteniéndose menos.) de nadie impunemen- 
te una burla, un encierro... 

Alf. ¿Pero estás encerrado, enjaulado como un oso? 

Juan. ¡Ah! es verdad... Ahora que me acuerdo. Tengo yo la 
llave en el bolsillo. (Alai dándosela.) Tome usted, señor 
Conde. La costumbre de cerrar para que no entren los 
perros... 

Alf. Usted es un hombre feroz. 

Juan. No; soy simplemente un hombre que cuida de su casa. 

Conde. Caballero, yo acostumbro (Entrando.) á pedir cuenta de 
todos los insultos que... 

JUAN. Y yo á darla... (Adala «a adelanta i ¿1 arrojando un frito* 
Juan la ««para y dice con dignidad.) El SCÍÍor Conde se lid 

equivocado en la palabra que acaba de usar. 

Conde. De ningún modo: la sostengo... 

Alf. No seas bárbaro; (Bajo.) mira que.te ensarta. 

Conde. ¿Qué me importa? 

Alf. Pues á mí si. 

Juan. Entonces se ha equivocado en la persona. Aqui no hay 
mas insultos ni mas burla que la que el señor Conde 
trataba hacer de mí, del marido... Y no comprendo 
cómo se atreve todavía á quejarse de no haberlo con- 
seguido... Es decir, que yo por cortesía, por amabili- 
dad, debia haberme resignado á ser... á sor vencido... 

Alf. (Es el primer marido que lie visto oportuno.) 

Conde. Sin embargo... (Corudo.) 
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JUAN. 


CONDE. 

Jl'AW. 

Adela. 

Juan. 


Conde. 

Juan. 


Alf. 

Conde. 

Alf. 

Conde. 


Adela. 

Juan. 

Conde. 

Juan. 


Alf. 


Tor. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 


Por lo demas, yo me atrevo á preguntar que en qué se 
fundaba para creer que triunfaría en la lucha. Veamos 
francamente y sin vanidad... es quo se cree mejor 
mozo... mas guapo... 

¡Caballero!... (Con embarazo.) 

Veamos: decide tú... (Á Adela.) 

¡Ah! (Apoyindoae en »us brazos.) 

La respuesta es clara... falta saber quién tiene mas ta* 
lento... Vo desde luego confieso que es el señor Con- 
de... Pero ¿por qué no se lia servido usted de él en es- 
ta ocasión? 

Acabemos. (Con impaciencia.) 

Y en CUantO al amor... (Besando la mano do Adela.) 110S0- 
tros los campesinos ciframos la dicha en amar á una 
sola mujer, y no tenemos distracciones... ni en la ópe- 
ra... ni... 

¡Sopla! 

¡Cómo! 

Chico, no bables, (Bajo.) te dá cinco, catorce y el punto. 
Pues bien, (Haciendo uneatacrzo.) lo Confieso... el triunfo 
de usted es completo... seria de muy mal gusto no re- 
conocerlo. 

Entonces... (Vivamente.) yo espero que el señor Conde 
no nos guardará rencor. 

¿Y por qué? (Con candor.) Ya verás como nos escribe 
después de su partida. 

¡Mi partida! 

Si... Como creía que el señor Conde no se miraba aquí 
seguro... be hecho que el alcalde me dé dos cédulas 
de vecindad. , 

(Esto es hacemos la maleta.) 

ESCENA ÜLTIMA. 


DICHOS, TOR1BIO presentando las cédulas 4 Juan. 


Aquí está esto, señor, de parte... 

Bien. (Tomindoini ) Di que preparen el birlocho. 

Pero dos cédulas de vecindad... 

Si... he comprendido que usted no querría abandonar á 
su amigo. 

Y ha acertado usted.— Después do ia que me ha jugado 
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la marquesa, solo deseo perderla de vista. 

Juan. Me resta decir al señor Conde, que si necesita cien on- 
zas para continuar su viaje... 

Air. ¿De veras?... ¿usted puede disponer aqui en el campo... 
En un pueblo liay quien tiene... 

Jcah. Si, amigo mió... no somos bastante ricos para tener 
deudas. 

Alf. Pues señor... En otro tiempo se miraba á los lugareños 
como pobres diablos... como zopencos... Por lo visto 
ese tiempo ha pasado, y ahora tienen... 

Comde. Talento... 

Adela. Corazón sobre todo. (Tomando la mano de Joan.) 

Alf. Pero esto es increíble... Si ya no hay lugareños, ¿dón- 
de están los tontos? 

Juan. Los tontos (niodoio con la mano eo el hombro.) se lian refu- 
giado en la córte. 

Alf. ¡Já! já!... ¡Es verdad, en la córte! 


Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconve- 
niente en que su representación sea autorizada si se su- 
prime lo atajado en la escena XIII. 

Madrid l'S de Setiembre de lf-oü. 



FIN DE LA COMEDIA. 





El censor de teatros. 
Antonio Fehrer del Itio. 
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